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En sus aráculos y narraciones, Esteban Rodrigucz ha creado una obra próXID'la a su tierra, pero 
unive..,,al. De alú títulos tan significativos como D,os, la Manrha J ti hombrt ,n la poula d, Juan Alrarde, 
l·.:t'(J(ol'ÍÓII, Histtm'ar rnrontrado.r, Plfntos dt tilla, Ptrtrpl'io1t11 )' tantos otros hasta Uegar a V/11/'Mlbs, un 
Libro de relatos, impecablemente editado por la editorial ACEN. El autor pone en boca de tres 
narradores-personajes unos hechos t¡ue les suceden en un tiempo y un e...,pacio dctcnrunados, 
desde una distinto-más bien complementaria-¡x:rspccnva. Tras el conciso prólogo de Leonor 
Rodríguez, que: nos da la da\'c para encender el libro ~~o todas las personas tienen la suerte 
de conocer su pasado con la sufiaente profundidad como para entender su presente,, (p. 9)-, 
hallamos las dos partes de la obra: «..\figud» )' «l ... 'lur.il.)t, compuestas por breves capítulo~ con tiru­
los también breves. Vínn1/os se cierra con un epílogo, puesto en boca del hijo de Miguel y Laura. 
&tos tres personajes cucnt.u1 los hechos en primera persona. Lo~ tres narradorcs se convienen 
en prot2gonistas, aunque el tercero sería más bien testigo de los acontecimientos de sus padres. 
El autor emplea la técnica autobiográfica -lo cual no quiere decir que la no,·cla Jo sea- y axí 
comienzan las dos partes y el epilogo: «De ese archi.,.o surge la imagen de mi padre» (p. 13); •t:na 
equivocación, eso es mi vida. (p. 77); <Fui tomando conciencia» (p. 131). Los padres escriben en 
prc::sc::ntc; mientras que su hijo lo hace en pasado. Los disantos rc:Jacos son capítulos yuxtapuestos, 
que se podrían leer en distinto orden del que aparecen, ¡x:ro todos ellos unidos no solo por los 
protagonistas, sino tambi~n por sus inquietudes, sus sueños, sus fracasos ... 

1.a acción, comada como un pasado desde el presente, es, al mismo tiempo, vrvida, pues 
son los protagonistas quienes narran su propia exi~tencia. No obstante, cuando hablan de otros 
personajes, c:1 ritmo narrativo, a vc::ces, es lento: evocación de un riempo pretérito, recordado con 
melancolía y lirismo. Cuando los personajes se centran en su propia vida. el ntmo es más r:ípido 
y predomjnan el preténto perfecto simple o el presente, según se sitúen en el recuerdo o en la 
actualidad: «F.sos años de plc::nitud se cerraron por si mismos y no pude retomarlos cuando nos 
fuimos a Madrid» (p. 109). El tiempo narrado abarca de-<de los años 20 hasta finales del siglo pa­
sado. En esa época, se produjeron grande,s cambms, de los que el autor da testimonio, incluso en 
el vocabulario, recuperando palabras ru.rales como am4s, alaj(ro. esltt.'d, kbn'Uo,.J~ z.agNal. .. 

Al final, tras los recuerdos -pasado-- y con La proximidad de la muerte -pre-sence-, 
Esteban apunta a un futuro esperanzador: «Mirando hacia atrás puedo concluir que mi vida ha 
e-st:ado presidida por muerces sucesivas 1, .. ), pero también estuvo sembrada de proyecto,s, y aunque 
no todos llegaron a término, sí hubo otros que dieron su fruto y dejaron razones para pensar en 
el futuro» (p. 129). Y es que el autor de f /ínculos nos hace parácipes de sus propias experiencias, 
no en vano C!-i 1ngen1em Técnico AgácoJa >' también r;cenciado en Filosofía. De ahí su ,~sión de 
un mundo ru.raJ, bien co11ocido, y bien amado, por él y sus perwnajcs, como .\ligue}, que quiere 
descansar eo su tierra nacal (p. 71), pues pertenece t<a los tiempos de ritmos agrícola.~, aunque los 
sufrí hasto el extremo de tener que dejarlos» (p. 49). 
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